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INTRODUCCIÓN
La prensa y la caricatura han sido, 
desde su consolidación, algo más 
que un vehículo de información: 
son el cauce privilegiado para la 
formación de opinión. Como en 
todo proceso de comunicación, de-
ben tenerse en cuenta las caracte-
rísticas del emisor y del receptor. 
No se puede considerar el mensaje 
aislado de las circunstancias que lo 
condicionan. Es decir, resulta im-
portante prestar atención no sólo a 
lo que se dice sino a las motivacio-
nes de quien lo dice.
 Esta perspectiva permite acce-
der a tipos o clase de realidades 

que confi guran al grupo social al 
que se dirige, puesto que es posible 
rastrear el modo en que se ha ge-
nerado en relación con el otro. Por 
el mismo lado, presupone en mo-
mentos históricos determinados, 
la construcción de identidades. La 
identidad concebida culturalmente 
supone una forma de ser que "con-
siste en gestarse históricamente en 
lo individual y en lo colectivo según 
tejidos cambiantes de relaciones hu-
manas [...]" (García, 2004:34), a esta 
manera de constituirse tanto en lo 
individual como en lo colectivo. En 
otros términos, la constitución de la 
identidad cultural del cuerpo social 
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acontece en el tiempo bajo pautas de 
relevancia, cuyo devenir se encuen-
tra impregnado de "signos de valor" 
en lo social y en lo individual.
 Durante el siguiente trabajo ana-
lizaremos La Caricatura, publica-
ción periódica surgida en Yucatán 
durante los años 1931 y 1970, y su 
papel en la formación de percep-
ciones e identidades a partir de la 
imagen. 

LA CONSTRUCCIÓN 
DE LA IDENTIDAD: IMÁGENES 
DE LA CARICATURA
La búsqueda de una identidad se 
convirtió en una necesidad y en una 
obsesión para muchos intelectuales; 
encontrarla implicaba, en términos 
modernos, percibirse y proyectarse 
como una "unidad" que permitiera 
diferenciarse del otro y ser capaz de 
decidir y erigir su destino. Esta pre-
tensión dejó en claro lo que no que-
ríamos ser, pero generó la necesidad 
de aclarar lo que sí queríamos ser, 
lo cual suponía defi nir el procedi-
miento, el cómo llegar a ser lo que se 
quería ser, "y qué posibilidades rea-
les existían para ello, a partir de lo 
que se era y de lo que se había sido" 
(Zea, 1991:59). Una estrategia útil es 
dotar las explicaciones de una lógica 
histórica que nos ayude a pensar la 
multiplicidad de implicaciones, que 
de otro modo quedarían aisladas. 
 De manera integral la imagen en 
conjunto con el lenguaje escrito, nos 
permiten comprender de una forma 
más precisa el signifi cado que la ca-
ricatura quiere dar a conocer, es por 
ello que el uno sin el otro no daría 
los mismos resultados a la hora de 
interpretar.
 En la portada del año 1931, nú-
mero 5 de La Caricatura, bajo el tí-
tulo La mesa de los excentos [sic] de 
derechos se presenta esta leyenda: 
"En la nacional comida tienen silla 
definida los que en ella comerán. 

Portada del año 1931, 
número 5 de La Caricatura.
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Mas por un olvido ingrato, no le pu-
sieron su plato al lejano Yucatán. El 
'maitre d'hotel'1 se disgusta y aun 
parece que se asusta por si lo pasó 
en la lista; pero luego es aclarado 
que no figura el estado ¡Por rico y 
separatista!" 
 En esta imagen son 27 personajes, 
los cuales representan a los estados 
del país, casi todos sentados alrede-
dor de la mesa con sus correspon-
dientes platos de comida, los únicos 
dos que están parados son  el estado 
de Yucatán, el cual curiosamente no 
tiene ni silla ni plato y se encuentra 
alejado de los demás representantes 
de los estados;  el otro personaje que 
permanece de pie se mantiene en ac-
titud de liderazgo.   
 Con el desarrollo de la industria 
henequenera surgida a mediados del  
siglo XIX y fi nales del XX, Yucatán 
cuenta con un gran desarrollo econó-
mico, el cual es afectado por la crisis 
mundial de 1929. Si bien la idea de 
un estado próspero, el separatismo 
de antaño y las diferencias en mu-
chos sentidos, como por ejemplo el 
de su historia, conquista y cultura, 
hicieron que Yucatán tuviera confl ic-
tos a la hora de considerarla parte de 
la nación mexicana. 
 La tensión entre el "querer ser" y el 
"poder ser" encausó una diversidad 
de perspectivas y horizontes sobre la 
pretendida búsqueda de una identi-
dad latinoamericana. En este senti-
do, la identidad entendida como una 

realidad que se relaciona con una si-
tuación histórica se expresa, por un 
lado, como "factor explicativo de lo 
que acontece", en tanto la conducta 
de un grupo social puede compren-
derse a partir de los aspectos que lo 
confi guran culturalmente; y por el 
otro, se considera un "criterio regu-
lativo" de lo que un conglomerado 
"ha de hacer… y de lo que no ha 
de hacer".
 Ante la realidad de América Lati-
na, Carlos Fuentes desarrolla su tesis 
sobre la presencia de la "continuidad 
cultural" que nos caracteriza y dice 
mucho sobre nosotros como cuerpo 
social. Este continuo cultural posi-
bilitó a través de la crítica la supe-
ración de la imitación, sin embargo, 
esta continuidad no se percibe en la 
política, lo cual nos ha conducido 
al fracaso político como continente. 
Esta "continuidad cultural" se apre-
cia en el desarrollo de la literatura 
latinoamericana, la cual de una for-
ma particular se volvió la voz de esta 
parte de América.
 En la portada del año 1933, nú-
mero 120, titulada La útima jarana 
¡¡¡Bomba…!!!, la leyenda dice: "Vives 
en mi corazón y en él nunca pagas 
renta. A ti nadie te revienta teniendo 
mi protección" se presentan dialo-
gando a Plutarco Elías Calles, presi-
dente de la República y a Bartolomé 
García Correa "Box Pato", goberna-
dor de Yucatán. Estos dos persona-
jes visten el traje regional yucateco, 
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la "mestiza" portando una banda 
simbólica que es otorgada para re-
presentar una categoría o el nombre 
del lugar al que pertenece. En este 
caso existe una ausencia del título 
que representa, sugiriendo al públi-
co receptor interpretar libremente el 
signifi cado, de acuerdo con la situa-
ción social y política por la que atra-
vesaba Yucatán. 

 La identidad es ambivalente. Una 
parte de ella viene dada, es igual a la 
suma de los elementos que se reciben 
al nacer en un determinado entorno 
cultural. La otra se compone optan-
do entre diversas posibilidades, bajo 
la infl uencia dinámica del entorno. 
La identidad primaria se hereda y se 
transmite. La identidad secundaria 
es una construcción, una necesidad 
psicológica primordial en los indi-
viduos y en los colectivos. Su ela-
boración puede verse afectada por 
la variedad de intereses y de imáge-
nes previas que están en juego. Un 
ejemplo es la distorsión con la que se 
interpreta la historia coloreando de 
leyenda negra o rosa un acercamien-
to que debería ser más profesional.
 En la absoluta conciencia de que 
en la construcción del yo tiene mu-
cho que ver la mirada y la palabra del 
otro, observamos en esta revisión la 
construcción discursiva de lo indíge-
na como una variable de la identidad 
yucateca que insoslayablemente se 
asume y cuya sesgada construcción, 
realizada con ojos teñidos de ajeni-
dad, no le ayuda a asumirla defi ni-
tivamente. En el origen del juego de 
las miradas y las palabras sobre los 
habitantes de América se encuentra 
el discurso colombino que fue capaz 
de inventar al indio a partir de la 
confusión inicial: el convencimiento 
de haber llegado a las Indias. 
 Atributos, ideas e imágenes cons-
truidas por ellos han perdurado en 

Portada del año 1933, 
número 120 de La Caricatura.
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Imagen del año 1942, 
que salió en el número 557 

de La Caricatura.

el imaginario occidental hasta nues-
tros días: los indios como seres bue-
nos o salvajes a los que es necesario 
proteger paternalmente o extermi-
nar con la mirada puesta en las ci-
vilizaciones venideras. La imagen 
estigmatizada del indio cruza el mar 
y, después de las incumplidas pro-
mesas de los criollos que lo habían 
presentado como benefi ciario de la 
gesta emancipadora, es tomada por 
un intelectual subalterno como Sar-
miento, quien la coloca en el polo de 
la barbarie de su tristemente célebre 
dicotomía. 

 En la imagen del año 1942, que sa-
lió en el número 557 de La Caricatura, 
titulada Antes y después de don Pancho, 
tiene una leyenda del lado izquierdo 
que dice: "Antes que al Mayab vinie-
ra Montejo el Adelantado, en sendas 
casas de piedra Nachi Cocom había 
estado; del lado derecho: "Después 
Montejo trabaja y hace chozas a 
montón y la primera, de paja… ¡se la 
hace a Nachi Cocom!
 Con estas caricaturas se hace una 
excelente representación de forma 
humorística de un antes y después de 
la conquista española en Yucatán. Al 
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igual, se establecen  las consecuen-
cias desfavorables que ésta conllevó 
en las formas de vida y costumbres 
de los indígenas mayas. 
 En síntesis, podemos decir que la 
identidad cultural que se conforma 
en correspondencia con la compleja 
red social se edifi ca bajo un princi-
pio interpretativo estimativo y nor-
mativo. En este sentido, el individuo 
que se gesta históricamente en lo co-
lectivo se rige por este principio, en 
tanto que él se organiza socialmente 

en la medida que interpreta, valora y 
norma su entorno.
 En la portada del año 1931, nú-
mero 40 de La Caricatura, el título es: 
El henequenero a quien le fueron con el 
cuento de que en la torre de la catedral 
había un plato de frijoles. 
 En esta imagen se presenta a un 
hombre que escala la catedral para ir 
en busca de un plato de frijoles, así 
vemos representada la situación de 
crisis por la que atravesaba la indus-
tria henequenera, como consecuen-
cia de la crisis mundial de 1929, de 
la que Yucatán siente sus estragos 
hasta el año de 1931. 

NOTA
1 Jefe de comedor.
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